Señor Director:
Nuevamente las universidades estatales se enfrentan al problema de autofinanciar el déficit presupuestario del año 2009, el que deberán cubrir producto de los aumentos de remuneraciones que para el sector público se determinó en un 10% y el de los gastos de funcionamiento que han crecido con un IPC que terminará entre un 8.0 y 8.5% en el presente año.   Por su parte,  el Gobierno a fijado para este nuevo año el incremento del Aporte Fiscal Directo (AFD)  en un 6.2%, recurso que, como bien debe saber la opinión pública, no alcanza a cubrir más allá de un 30% del presupuesto operacional anual de estas entidades estatales, vale decir planillas de remuneraciones y gastos de funcionamiento.

De este modo, las universidades del Estado, tanto metropolitanas como regionales, deberán redireccionar su déficit hacia el sector estudiantil, como única posibilidad de buscar un equilibrio presupuestario a partir del aumento de los aranceles de las carreras, las que deberán suplir gran parte de este impacto económico, estimándose un incremento de sus aranceles por sobre 2 a 3 puntos del IPC anual en la mayoría de ellas.

Estas medidas económicas de urgencia que se aplican en los meses de diciembre de cada año, han hecho que las dieciséis universidades estatales, en la práctica, y por casi dos décadas consecutivas, hayan ido  gradualmente privatizándose en un proceso que a varias de ellas las ha conducido a un colapso financiero, en tanto que a la mayoría, salvo honrosas excepciones, las ha conducido a una pérdida de calidad y de confianza de la ciudadanía en sus potenciales desarrollos académicos, al no contar éstas con cuadros de académicos apropiados, recursos de investigación y creación, inversiones de infraestructura y equipamiento acordes con su naturaleza de universidades de investigación a que están llamadas a ser en su contexto regional o metropolitano.
De modo que, de no saber enfrentar una realidad nacional, en cuanto a que las universidades estatales constituyen una estructura fundamental para desarrollar las artes, las ciencias y las humanidades, tanto en la formación de recursos humanos, como en la creación de capital académico, al servicio del país, habremos seguido desperdiciando oportunidades para miles de chilenos que no ven en las instituciones privadas la posibilidad de abrirse camino con equidad, resintiendo del respaldo que su país les debe para más tarde retribuir con el mismo ímpetu a sus conciudadanos y generaciones venideras.  

Es tiempo de que el Gobierno concurra con medidas importantes por sobre las urgentes, que nos  saquen de la mirada de corto plazo como la única forma de proyectar a nuestro país.  Debemos retomar una visión estratégica del largo plazo, que en materia de educación sólo es comparable a los temas de seguridad nacional, puesto que en una sociedad del conocimiento, como se ha venido instalando hasta hoy en el mundo, concentra en el capital humano, su creatividad y capacidad de investigación el desarrollo futuro de los nuevos paradigmas del progreso.  En este contexto, son las Universidades las empresas de futuro llamadas a posicionarse apropiadamente para emprender estos desafíos. De desconocerse estos aspectos trascendentales, más temprano que tarde, veremos como universidades internacionales se seguirán apoderando de nuestro mercado de capital humano de excelencia para generar conocimiento al servicio de otros intereses foráneos.
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